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La mujer en el Valle de Toluca en el
Siglo XVI
pesar de que en todos los tiempos la mujer ha ocupado en la sociedad un
lugar inferior al del varón,dandocomo resultado una permanente margj-
nación; en la época colonial, la mujeraparecedesempeñandounavariedad
de actividades en las que actúa como empresaria ya sea en el ámbito de la
ganadería, de la agricultura, O de la industria textil; o ya como albacea,
comerciante, poderdante,tutora, curadora,Gadora, prestamista, testadora yheredera; pero
asimismo comogestora del marido o de otro familiar, y otras muchasactividadesmásque
tienenque verconel ámbitopúblicorin dejar, por supuesto, de actuaren el pequeño mundo
de su hogar.
En una investigaciónrealizada por nosotras en los protocolos de la Notaría número 1 de
la ciudad de Toluca,encontramos la imagen de una mujer diferente; valiente, audaz traba
jadora, responsable y capaz de responder a las circunstancias con criterio y decisión; por
tanto, capaz de enfrentarsea valores y costumbres traídospor loseuropeos de la época,y,
por qué no, a otros heredados de la propia cultura.
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Como afirma Luis Recasens, "Los pre-
juidos y la discriminadón como hechos de
conducta sodal no se reGeren únicamente
a diferendas radales, sino a otros factores
como sexo, idioma, religión, origen, nacio
nalidad, clase sodal, posidón económica,
conquistas, etc."(l) Y por supuesto que es
to es aplicable a todas las épocas y como
veremos adelante no sólo privó el factor
sexual sino otros determinantes que aún a
la fecha tienen vigenda.
La historia, dice Benedetto Croce, no
hace más que relatamos las hazañas del
hombre para conquistar su libertad. La de
sigualdad entre los hombres es tan antigua
como la historia misma. En la antigüedad se
trató de justiGcarcon la idea de que al igual
que los animales en la naturaleza, el más
fuerte físicamente tiene el derecho de iih-
ponerse y mandar a los más débiles. Algu
nos filósofos,a través de esta idea, quisieron
justificar el orden de la sociedad y la nece
sidad del tirano y del déspota. La doctrina
del derecho del más fuerte se remonta al
sofista Gorgias y obtiene sus mejores logros
en el pensamiento de Cálleles, desarrollán
dose después por IVasúnaco y, en épocas
posteriores, en el pensamiento de Maquia-
veló y de Nietzsche, al considerar el dere
cho como la expresión de la voluntad de
poder. Sin embargo, para 1776Juan Jacobo
Rousseau decía que es en la creación de la
propiedad privada donde está el origen de
ladfrsipialdad entreloshombres, razón porlaqueelhombrenve encadenado enlasodedad
a pesar de que se le declare Ubre. (2)
Urbano Farfas en El derecho y la desigualdad social nos da a conocer que:
En México, a rafadela conquista, seenfrentan, sinllegar a mezclarse cabalmente dos
culturas,dos formasde vidayorganización socialque todavíasubsistenyque, a partir
del predominio casi siempre por la fuerza de unasobre laotra, ayudan a explicar la
enorme desigualdad que aún caracteriza eldesarrollo económico ysocial del país.
La organización social quesedesarrolla enlaNuevaEspañasebasa,como enEspaña
en principios feudales: la raza y la purezade sangre, la ocupadón y la reUgión son
los criterios formalespara determinar el estatussodal de las personas. (3)
Evidentemente, estos elementosdados por Urbano Paríasse reflejan en las estructuras
sodales de la época que estudiamos en losarchivos anteriormente señalados:
lyadicionalmente, en los estudios sobre la estructura sodal durante la época colonial,
se ha sostenido que la mujer novohispana teníaun papel subordinado en casitodas
las esfqras de la vida; en lo político no podía desempeñar ningima función, en lo
económicoaimque podía disponerde sus bienes,necesitabade la autorizaciónde su
marido, padre o tutor para cualquier transacdón, lashijas solterasestaban sujetas a
la patria potestad hastala muertede su padre. (4)
En el siglo XVI, las mujeres quepor alguna razónse quedabansolasy no teníanningún
pariente varón, debían solidtarla licenda paradesarrollar cualquier actiddad, a laautori
dad iiunediata.
Aianali7ar diferentes documentos delsi^o XVl, hemosencontrado como lamujerviuda
tantoespañola,como india, criolla ymestiza asentadaenel Valle de Toluca, se mostró activa
socialy económicamente, lo que permitecontradecir las teorías que la colocancomo un ser
pasivo, sumiso, sin iniciativas y fundamentalmente dependiente del sexo masculino. Como
podemos apredar, las mujeres tenían la capacidad legalde facultar a otras personas para
actuar a su nombre en diversas funciones, como sucedió el 15de octubre de 1585,en la ^^a
de Ibluca con Catalina Pérez, viuda de Antonio de '^bera, quien otorga poder a Juan Nieto
para cobrar a Melchor González20 pesosde oro comúnque éste le debía por el arrenda
miento de una heredad. 151
El 27 de junio de 1596en la ^a de Toluca,Catalina de Castañeda, viuda de I^andsco
de Ibrres, otorgó poder asuhermanoBartoloméde Gallegospara quea su nombrevendiera
dos pares de casasque estaban enelbarriode SantaCatalina, en la esquina de la acequia
que se llama lezontlalnamacoya, con el derecho que le asistía de ser madre legítima de
Franciscode Torres y Luís Díaz,sus hijosdifuntosque las habían heredado.Doña Catalina
otorgaba así el poder para vender las casas en la ciudad de México, en la forma y condición
que le pareciere a su hermano. (6)
En el pueblo de Ixtlahuaca, en el año de 1592, Juana de Rainhez, viuda de Andrés
González, vedna de la ciudad de Méxicodio poder a Diego Mercado, ausente, vecino de la
mismaciudad, para que la representara en el arrendamiento de una casa que la viuda tenía
en la mencionada ciudad, en la calle de la compañía de Jesús, en la cantidad que él
considerara conveniente. (7)
En estos ejemplos, los apoderadospodían cobrar, vender y arrendar.
El estado de viudezdaba a la mujer una gran libertad de acción que a vecescompartía
en responsabilidadcon el hijomayor o la hijamayory el yernoo a falta de éstos, los mi«mf»g
vednos podían ser depositarios del poder otorgado.
Es importante señalar que lasviudaseran altamente apreciadas como buenos partidos,
pues los bienespropiosy los heredados del marido tesdaban una posición económica que
superabaa ladotadón usual delasdoncellas. Poresosecasaban unayotravezcomopudimos
constatar en los archivos de referenda. (8)
En el pueblo de Ixtlahuaca, en el añode 1590, Juan Sánchezde Morales,indio prindpal
del pueblode Almoloya, otorgópoder adoña María,su mujer, quienanteriormente lo había
sido de Gabriel de Ihpia yde donCarlos de Sámano, indionaturalde dicho pueblo, para
que pidiera al mencionado don Carlos, tres pedazos de tierra, uno en el pueblo de Santa
Cruz, otro en el de San Bartolomé yotro en el de SanJuan,loscuales le fueronotorgados.
(9)
Aquí observamos no sólo losmatrimonios contraídospor doña María, sinoque el actual
marido la apodera para conseguir del último de sus exmaridos tres pedazos de tierra. La
señora debió haber sido unamujermuyespecialal haberlo logrado.Un análisk sociológico,
que por supuesto escapa de nuestrosobjetivos, de casoscomoel presente daría luzsobre la
condición masculina y femenina de ese momento.
El 27 de febrero de 1593, en el pueblo de Almoloya, se hizo inventario yalmoneda de los
bienes de doña Cecilia de Rojas, mujer de don Peribáñez de Gamboa. El negro Pablo trajo
en pregón las tierras de labor, casas, corrales, y demás aperos, los que fueron rematados a
Antonio Dávila, vecino del VaUe de Ixtlahuaca, quien pagó 800 pesos de oro común. (10)
En la época colonial, existió una marcada preocupación de las madres por asegurar la
estabilidad económica, no sólo de la hija sino también de la nieta, como lo hace en 1597
María de Acevedo, viuda de Miguel Hernández, nombrando en su testamento como
herederos universales a su hija Juana de Avila y a su nieta María. (11)
Las mujeres no sólo compartían las responsabilidades que el marido asumía en vida; sino
aún después de fallecido, continuaban cumpliendo los compromisos contraídos por éste;
En el pueblo de Taximaroa, en el año de 1586, Mariana Sedeño viuda de Alonso Martín
otorga poder a su hermano Juan Sedeño, vecino del valle del Matlaltzinco, para que a su
nombre cobre a Gonzalo de Salazar, vecino de la ciudad de México, 222pesos de oro común,
por la venta que el difunto hizo de 100 fanegas de trigo. (12)
A pesar de su condición social y de no poder expresarse en la lengua castellana, Cecilia
Mosel, india del pueblo de Zinacantepec, viuda y madre de la difunta Catalina de Dueñas,
hizo valer sus derechos ante el alcalde mayor de las provincias de ixtlahuaca y Valle del
Matlaltzinco y ante el escribano público, manifestando mediante intérprete que otorgaba
poder a su hijo Diego García para que la representara en todos sus pleitos, causas ynegocios
civiles y criminales, asimismo para que cobrara a cualquier persona todos los maravedíes,
pesos de plata, joyas, esclavos, ganado, etc. que se le estuvieren debiendo, también para que
pudiera pedir a Alonso Pacheco cuenta de los bienes dejados por su hija Catalina. (13)
La mujer novohispana desempeñó un papel económico ysocial que trasciende el ámbito
familiar: La madre tenía después del padre, la responsabilidad moral de la familia. Además
de las consabidas obligaciones de atención al marido, crianza de los hijos, cuidado del hogar,
tenía sobre sí muchas de las obligaciones del padre, en forma supletoria, por auseoda
temporal o por muerte.
En la madre se reconocía a la educadora natural de loshijospor la conñvencia constante
con ellos. Esto implicaba educación y enseñanza de acuerdo con la capacidad de prepara
ción cultural de ella. Las madres transmitían a sus hijos una escala de valores acordes con
la formación de una conciencia cristiana, fundamentalmente católica. (14)
Ana Pérez, viuda de Julián González,como tutora y curadora de sus hijos ybicnes de su
esposo, aprobó y ratificó las escrituras de pago y finiquito otorgadas por su yerno Diego
Sánchez a Pedro de Vallejo. (15)
£1 año de 1595, en el pueblo de Ixtlahuaca, ante Manuel Báez,
alcalde mayor, compareció Juana de Cervantes, viuda de Antonio
Dávila, que como albacea de su marido hizo inventarío de los bienes.
(16)
El 6 de noviembre de 1598, en el pueblo de Almoloya, el principal
deudor y María Martín, viuda como fiadora, se obligaron a pagar a
Gaspar Rodr^ez, tratante de muías, 216 pesos de oro común por la
compra de 6 bestias cerreras mulares, tres machos ytres hembras. (17)
El 20 de mayo de 1597 en la Villa de Toluca, María de Acevedo,
viuda, vendió a Miguel de Espinal, 3 caballerías de tierra, que poseía
en el pueblo de Malacatepec, junto a la barranca de Soconusco en el
camino que iba a la provincia de Michoacán, en 200 pesos de oro
común. (18)
El 4 de julio de 1595,en la Villade Toluca, Sebastián González, hizo
testamento en el que nombró como albaceas a su mujer, Leonor
Hernández, ya Calixto de León y como herederas universales a sUs"
nietas MaríayJuana. (19) ^ ^
El 26 de febrero de 1580, en la Villa de Tbluca, Antonio García
Conde, ori^ario de la Villa de Valladolld, en los reynos de Castilla,
vecino de la ciudad de México, hizo testamento en el que nombró
heredera universaly albacea a su mujer Isabel Sirvendo.(20)
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La mujer cooperaba al sustento de la familia desde el día de su
matrimonio por medio de la dote, requisito estipulado socialmcnte
para llevar a cabo la unión y que todos los maridos reclamaban o
solicitaban desde el momento de pedir la mano de la novia. Esta
aportación pecuniaria servía lo mismo para montar el taller del arte
sano, que para incrementar la empresa minera o hacendarla delmari
do, o a fin de cuentas, para acrecentar un capital. La dote era
considerada de la! importancia para la estabilidad del hogar, como una
base firme para sustentar la economíafamiliar. (21)
En la Villa de Toluca, en el mes de julio de 1597,Leonela de
Herrera, mujer legítima de Alonso Sánchez Jaca, otorgó poder a
Nicolás Méndez, receptor de ta Real Audiencia de México y a su
cuñado Alonso de Soh's, para que pudieran pedir ante cualquier
justicia, le ampararen en su dote de matrimonio, por existir una
demanda contra los bienes de su esposo por una fianza que éste
otorgó a favorde Jerónimo Agustín. (22)
En la Villa de Ixtlahuaca, Simón Ruiz, natural de la Villa de
Balera en los reynos de España, vecino de la jurisdición de Jilote-
pee, hizo su testamento, en una de cuyascláusulasdice que cuando
se casó con María de Rojas, hija de Hernando de Rojas y Ana de
Salazar, vecinos de las minas de Tlalpuhahua, su mujer llevó como
dote, un ingenio de agua de moler metales, apreciado en 300pesos
de oro común. (23)
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En la provincia de Ixtlahuaca, don Bartolomé de Salazar,
vecino de la ciudad de México, por haber contraído nupcias con
doña Margarita de Garnica Legaspi, recibe, en calidad de dote de
los padres de ésta, 7000 pesos de oro comúnequivalentes a joyas,
muebles, objetos de casa, ropa, un sitio de estancia de ganado
menor con una caballería de tierra en términos de la jurisdicción
de Tlacotepec, cuadros e imágenes de santos. (24)
Pilar Gonzalbo dice que eústió otra aportación de la mujer al
hogar cuando lasentradas del marido eran insuficientes.Ella solía
trabajar dentro de la casa haciendo labores de mano, las cuales se
aprendían con finalidadno sólode adquirir las habilidadesconsi
deradas propias de la mujer, sino también como una cuestión
económica. Estos aprendizajes eran adquiridos en todos ios cole
gios y conventos además dentro del propio hogar. También las
mujeres laboraban en el servicio doméstico o como comerciantes
al menudeo en mercados y tiendas. En los talleres aprendieron
prácticamente el oficio que heredarían en su viudezy luego trans
mitirían a los hijos varones.
En el pueblo de Ixtlahuaca, Hernando Pérez, chino, y la india
Juana, su mujer, se comprometen a servir al español Salvador
Fabela, vecino del pueblo de Ixtlahuaca, durante un año, a razón
de 2 pesos de oro común al mes, para que con ese sueldo puedan
pagar a Juan Domínguez., 29 pesos y 4 granos que le debían por
vestidos y otras cosas. (25)
En el pueblo de Ixtlahuaca, Isabel Beatriz, natural del mismo
lugar, manifestó, mediante el intérprete Toríbio de San Cristóbal,
que como no tiene con qué pagar 15 pesos en reales que Alonso
de AvilaSalazar le prestó, se compromete a senirle en el lugar que
le indique a razón de peso y medio al mes, hasta cubrir la deu-
da.(26)
En el pueblo de Almoloya, doña Ana de Sámano con otras
personas hacen escritura de compañía en una estanciay caballerías
de tierra que Pedro de Salazar tiene en términos de San Luceis,
sujeto al pueblo de Almoloya, por tres años. (27)
El 12 de enero de 1598, en el pueblo de Metepec, mediante
Ventura Hernández, intérprete, compareció una india llamada
Marta y dijo que hace poco más o menos de un año le hurtaron un
macho por lo que pide que se le ampare. (28)
El 8 de diciembre de 1599,en el pueblo de Metepec, Diego de
Lara se obligaa pagar a doña Ana de Cervantes 80 pesos de oro
común que recibió en calidad de préstamo. (29)
En el pueblo de Ixtlahuaca, ante el escribano público Juan de
Morales, compareció una india que, mediante el intérprete Juan
de la Vega, dijo llamarse Isabel de Vargas, natural de la ciudad de
los Angeles, para pedir licenciaai alcaldemayor para poder servir
durante 2 añosa Antonio Dávila a razónde 2pesoscada mes.(30)
El 1 de julio de 1596 en la Villa de Toluca, Juana de León
vendió a Francisco Berna!, vecino de la ciudad de México, 450
medias baquetas negras, 58chaquetas y125cueroscurtidos en
blanco. (31)
El 28 de diciembre de 1596, en la Villa de Toluca, Leonor
Juárez, mujer legítimade Diego Rodríguez de Solís,difunto, y
su hijo Alonso Rodríguez se obligaron a pagar a Francisco
Rodríguez Magallanes, vedno de la Villa de Toluca, 500 pesos
de oro común por la compra de diferentes mercaderías. (32)
Algunos grupos sociales durante mucho tiempo fueron
relegados a una clase social muy baja, al desempeño de traba
jos serviles, como es el caso de los negros y aún más de las
negras.
El 3 de abril de 1596, en la Wla de Toluca, Luis Gutiérrez
con poder de su yerno Cristóbal Gómez Maya, vecino de la
misma Villa, al cual le fue otorgado en el pueblo de Sayula,
provincia de Avalos, vendió a Isabel Hernández un esclavo
negro, criollo, llamado Luis, de 18 años de edad, en 450 pesos
de oro común de 8 reales cada peso. (33)
El 28 de abril de 1586,en el pueblo de Zinacantepec, Juan
de Sámano lúrcios otorgó poder a Juan de Oiiver, vecino de
la ciudad de México, para que a su nombre pueda cobrar a su
madre doña Beatriz de Hircios y a su mayordomo Cristóbal
González de Rojas, residentes en las minas de Zacatecas, 680
pesos de oro común por dos esclavas, una color mulata llamada
María y la otra negra llamada Cecilia, que les había dejado
para su venta. (34)
Dentro de la investigación histórica, los estudios de caso
son de vital trascendencia, partiendo de la ¡dea de que una
amplia gama de este tipo de estudios permiten establecer
generalizaciones en relación a la participación de la mujer en
la sociedad a través del tiempo.
En esta investigación hemos encontrado que existe una
clara contradicción entre el discurso dominante o sea entre la
teoría legislativa civil y eclesiástica y su práctica o sea las
acciones cotidianas.
Las mujeres españolas, indias y negras, formaron la pobla
ción femenina más representativa en el movimiento socioeco
nómico del Valle de Ibluca, desarrollando actividades mi^
diferentes:
El 22 de mayode 1595en la Villade Toluca,mediante Juan
de la Vega, intérprete, compareció Lucia de Rojas, india prin
cipal, mujer del español Juan Díaz, para dar poder a su marido
a ñn de que la representara en todos sus asuntos civiles y
criminales. (35)
El 19 de septiembre de 1595, en el pueblo de Jiquipilco,
Pedro Muñoz de Chávez, otorgó poder a doña Beatriz de
Burgos, su mujer, para que lo obligara a pagar a cualquier
persona, a quien comprare 2000pesos en oro, plata, y merca
derías diversas. (36)
A pesar de la marcada desigualdad social con el sexo
masculino, la mujer avecindada en el Valle de Ibluca, realizó
una cantidad signiñcativa de actividades jurídicas: civiles y
criminales.
La realización de este tipo de investigacionesha permitido
tener una visiónmás real de la vida cotidiana de la mujer ysu
participación como ente esencial de la sociedad, así como de
las reformas a la leg^lación, generadas por las nuevas necesi
dades.
Es tal la importancia de estudios de esta naturaleza, que
instituciones reconocidascomola UNAM,El Colegio de Mé
xico, INAH, ULA, entre otras,se dedican a hacer este tipo de
Investigaciones, además tienen seminarios permanentes alre
dedor del estudio de la mujer a nivel nacional. Todos estos
trabajos se han nutrido de fuentesde primera manograciasa
la riqueza que nuestro país tiene en archivos notariales, judi
ciales, municipales, parroquiales, etc., siendo uno de los más
destacados en este renglón,el Estado de México.En el Centro
de Investigación en Ciencias Sociales y Humanidades de la
UAEM dentrode la línea de investigadón "Historia documen
tal de los siglos XVI-XVIII", se han rescatado a través de
catálogos aproximadamente 8000 escrituras del Archivo de
Protocolos de laNotaría No. 1de Toluca, fuente que ha servido
para recabar la información que se presenta en este artículo.V
Referencias
1. Luis recaes Siches, TmUido Geocnl de Sociotogta, p. 30.
2. Rolando CXiRDBftA, Carlos TBLLO(Coords), La desigualdad cnMíxlco,
p.69.
3. Urbano Parías, El Derecho y la Desigualdad Social, p. 11.
4. Pilar Gonzalbo AISPURU, (Coord.),FamlUasNovohlspanas, Siglos XVI al
XIX, p. 273.
5. AGNT. LI.C9, aiO, F1.IMJ.
6. AOKT. UX C.7. aii. Fklí-».
7. AGWr. U, CL E.17.Pt.i343v.
fi, Blar Gonuflwj op.dLp.120.
9. ACNr. LU CL e.lOi Ft.l«.|««.
10. ACKT. L3. CL E.WL PU0IUZ2.
11. AOKT. L3, CL a24S.
12. AOKT. Cj2, L2. Pt. i2».U»».
13. AOKT. C12, L2. Pilílv.
14. Filar Gomalbo op.cjL p.117.
15. AGKF. LLCIL E.1J, Fa-U-H.
16. AOKT. L3, Cl. E143, Fa-ÍTS-CT».
17. AGNT. La, C.1,E.27S, F*J7».S7W.
18. AGKr. U2. CKt F*.4M7.
19. AGNT. LL CU. CiUea, Pa.1.21
20. ACKT. L2. CL ES. PaUv-U
21. Plbr GonzalboOf).dLp.1!R
22. AGKT. Cl. L17, P«.H».
23. AGKr. CR LS. PHí-lív.
24. AGKr. CA L3. FUI.»».
25. ACNT.U3, CL E4L Pt.IOft.IOpK
26. AGKr. L3, CL ESL PaUftltft'.
27. AGKT. CÍ2. UL Pa-SMJ».
28. AGKT. lACl, E2SL F*.$4M44k
29. ACKT. L3. CLE.30L Pt.20S42Sv.
30. AGNT. U, CL E< Pt.8Ar.
31. AGNT. LL C7, ElL PtJft]L
32. AGKT. L2, CP, E12. Fi.lft2a
33. AGNT.CL L17, Pvl.lv.
34. AGNT. dSL LL
35. AGNT L3.CLE.nR Pl.Z2%aSK
36. AGKF.U. CL ElU, Pa.I}ft20»«.
